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Udienza ai partecipanti alla 39ma Sessione della Conferenza dell’Organizzazione delle Nazioni
Unite per l’Alimentazione e l’Agricoltura (F.A.O.)

Discorso del Santo Padre

Testo in lingua italiana

Alle ore 12 di oggi, nella Sala Clementina del Palazzo Apostolico, il Santo Padre Francesco ha ricevuto in
Udienza i partecipanti alla 39ma Sessione della Conferenza della FAO, in corso a Roma dal 6 al 13 giugno.

Pubblichiamo di seguito il discorso che il Papa ha rivolto ai presenti durante l’incontro in Vaticano:

Discorso del Santo Padre

Señor Presidente,
Señores Ministros,
Señor Director General,
Distinguidos Representantes Permanentes,
Señoras y Señores
Buenos días!

1. Me alegra acogerlos mientras participan en la 39 Conferencia de la FAO, continuando así una larga tradición.
Dirijo un cordial saludo a usted, señor Presidente, La Mamea Ropati, a los representantes de las diferentes
Naciones y Organizaciones que están presentes y al Director General, el profesor José Graziano da Silva.

Todavía tengo vivo el recuerdo de la participación en la Segunda Conferencia Internacional sobre Nutrición (el
20 noviembre 2014), que ha emplazado a los Estados a encontrar soluciones y recursos. Espero que aquella
decisión no se quede sólo en el papel o en las intenciones que guiaron las negociaciones, sino que prevalezca
decididamente la responsabilidad de responder concretamente a los hambrientos y a todos los que esperan del
desarrollo agrícola una respuesta a su situación.



Ante la miseria de muchos de nuestros hermanos y hermanas, a veces pienso que el tema del hambre y del
desarrollo agrícola se ha convertido hoy en uno de los tantos problemas en este tiempo de crisis. Y, sin
embargo, vemos crecer por doquier el número de personas con dificultades para acceder a comidas regulares y
saludables. Pero, en vez de actuar, preferimos delegar, y delegar a todos los niveles. Y pensamos que alguien
habrá que se ocupe, tal vez otro país, o aquel gobierno, aquella Organización internacional. Nuestra tendencia
a «desertar» ante cuestiones difíciles es humana, aunque luego no faltemos a una reunión, a una conferencia, a
la redacción de un documento. Por el contrario, debemos responder al imperativo de que el acceso al alimento
necesario es un derecho para todos. Los derechos no permiten exclusiones.

No basta señalar el punto de la situación de la nutrición en el mundo, aunque es necesario actualizar los datos,
porque nos muestran la dura realidad. Ciertamente, puede consolarnos el saber que aquellos mil doscientos
millones de hambrientos en 1992 se ha reducido, aun cuando crece la población mundial. No obstante, de poco
sirve tener en cuenta los números o incluso proyectar una serie de compromisos concretos y de
recomendaciones que han de aplicar las políticas y las inversiones, si descuidamos la obligación de «erradicar
el hambre y prevenir todas las formas de malnutrición en todo el mundo» (FAO-OMS, Declaración de Roma
sobre la Nutrición, noviembre 2014, 15a).

2. Preocupan mucho las estadísticas sobre los residuos: en esta partida se incluye un tercio de los alimentos
producidos. E inquieta saber que una buena cantidad de los productos agrícolas se utiliza para otros fines, tal
vez fines buenos, pero que no son la necesidad inmediata de quien pasa hambre. Preguntémonos entonces,
¿qué podemos hacer? Más aún, ¿qué es lo que ya yo estoy haciendo?

Reducir los residuos es esencial, así como reflexionar sobre el uso no alimentario de los productos agrícolas,
que se utilizan en grandes cantidades para la alimentación animal o para producir biocombustibles.
Ciertamente, hay que garantizar condiciones ambientales cada vez más sanas, pero ¿podemos seguir
haciéndolo excluyendo a alguien? Se ha de sensibilizar a todos los países sobre el tipo de nutrición adoptada, y
esto varía dependiendo de las latitudes. En el Sur del mundo se ha de poner la atención en la cantidad de
alimentos suficiente para garantizar una población en crecimiento, en el Norte, el punto central es la calidad de
la nutrición y de los alimentos. Pero, tanto en la calidad como en la cantidad, pesa la situación de inseguridad
determinada por el clima, por el aumento de la demanda y la incertidumbre de los precios.

Intentemos, por tanto, asumir con mayor decisión el compromiso de modificar los estilos de vida, y tal vez
necesitemos menos recursos. La sobriedad no se opone al desarrollo, más aún, ahora se ve claro que se ha
convertido en una condición para el mismo. Para la FAO, esto también significa proseguir en la
descentralización, para estar en el medio del mundo rural y entender las necesidades de la gente que la
Organización está llamada a servir.

Preguntémonos además: ¿Cuánto incide el mercado con sus reglas sobre el hambre en el mundo? De los
estudios que ustedes realizan, resulta que desde 2008 el precio de los alimentos ha cambiado su tendencia:
duplicado, después estabilizado, pero siempre con valores altos respecto al período precedente. Precios tan
volátiles impiden a los más pobres hacer planes o contar con una nutrición mínima. Las causas son muchas.
Nos preocupa justamente el cambio climático, pero no podemos olvidar la especulación financiera: un ejemplo
son los precios del trigo, el arroz, el maíz, la soja, que oscilan en las bolsas, a veces vinculados a fondos de
renta y, por tanto, cuanto mayor sea su precio más gana el fondo. También aquí, tratemos de seguir otro
camino, convenciéndonos de que los productos de la tierra tienen un valor que podemos decir «sacro», ya que
son el fruto del trabajo cotidiano de personas, familias, comunidades de agricultores. Un trabajo a menudo
dominado por incertidumbres, preocupaciones por las condiciones climáticas, ansiedades por la posible
destrucción de la cosecha.

En la finalidad de la FAO, el desarrollo agrícola incluye el trabajo de la tierra, la pesca, la ganadería, los
bosques. Es preciso que este desarrollo esté en el centro de la actividad económica, distinguiendo bien las
diferentes necesidades de los agricultores, ganaderos, pescadores y quienes trabajan en los bosques. El
primado del desarrollo agrícola: he aquí el segundo objetivo. Para los objetivos de la FAO, esto significa apoyar
una resilience efectiva, reforzando de modo específico la capacidad de las poblaciones para hacer frente a las
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crisis –naturales o provocadas por la acción humana– y prestando atención a las diferentes exigencias. Así será
posible perseguir un nivel de vida digno.

3. En este compromiso quedan otros puntos críticos. En primer lugar, parece difícil aceptar una resignación
genérica, el desinterés y hasta la ausencia de tantos, incluso los Estados. A veces se tiene la sensación de que
el hambre es un tema impopular, un problema insoluble, que no encuentra soluciones dentro de un mandato
legislativo o presidencial y, por tanto, no garantiza consensos. Las razones que llevan a limitar aportes de ideas,
tecnología, expertise y financiación residen en la falta de voluntad para asumir compromisos vinculantes, ya que
nos escudamos tras la cuestión de la crisis económica mundial y la idea de que en todos los países hay
hambre: «Si hay hambrientos en mi territorio, ¿cómo puedo pensar en destinar fondos para la cooperación
internacional?». Pero así se olvida que, si en un país la pobreza es un problema social al que pueden darse
soluciones, en otros contextos es un problema estructural y no bastan sólo las políticas sociales para afrontarla.
Esta actitud puede cambiar si reponemos en el corazón de las relaciones internacionales la solidaridad,
trasponiéndola del vocabulario a las opciones de la política: la política del otro. Si todos los Estados miembros
trabajan por el otro, los consensos para la acción de la FAO no tardarán en llegar y, más aún, se redescubrirá
su función originaria, ese «fiat panis» que figura en su emblema.

Pienso también en la educación de las personas para una correcta dieta alimenticia. En mis encuentros
cotidianos con Obispos de tantas partes del mundo, con personajes políticos, responsables económicos,
académicos, percibo cada vez más que hoy también la educación nutricional tiene diferentes variantes.
Sabemos que en Occidente el problema es el alto consumo y los residuos. En el Sur, sin embargo, para
asegurar el alimento, es necesario fomentar la producción local que, en muchos países con «hambre crónica»,
es sustituida por remesas provenientes del exterior y tal vez inicialmente a través de ayudas. Pero las ayudas
de emergencia no bastan, y no siempre llegan a las manos adecuadas. Así se crea dependencia de los grandes
productores y, si el país carece de los medios económicos necesarios, entonces la población termina por no
alimentarse y el hambre crece.

El cambio climático nos hace pensar también al desplazamiento forzado de poblaciones y a tantas tragedias
humanitarias por falta de recursos, a partir de agua, que ya es objeto de conflictos, que previsiblemente
aumentarán. No basta afirmar que hay un derecho al agua sin esforzarse por lograr un consumo sostenible de
este bien y eliminar cualquier derroche. El agua sigue siendo un símbolo que los ritos de muchas religiones y
culturas utilizan para indicar pertenencia, purificación y conversión interior. A partir de este valor simbólico, la
FAO puede contribuir a revisar los modelos de comportamiento para asegurar, ahora y en el futuro, que todos
puedan tener acceso al agua indispensable para sus necesidades y para las actividades agrícolas. Viene a la
mente aquel pasaje de la Escritura que invita a no abandonar la «fuente de agua viva para cavarse cisternas,
cisternas agrietadas que no retienen agua» (Jr 2,13): una advertencia para decir que las soluciones técnicas
son inútiles si olvidan la centralidad de la persona humana, que es la medida de todo derecho.

Además del agua, también el uso de los terrenos sigue siendo un problema serio. Preocupa cada vez más el
acaparamiento de las tierras de cultivo por parte de empresas transnacionales y Estados, que no sólo priva a
los agricultores de un bien esencial, sino que afecta directamente a la soberanía de los países. Ya son muchas
las regiones en las que los alimentos producidos van a países extranjeros y la población local se empobrece por
partida doble, porque no tiene ni alimentos ni tierra. Y ¿qué decir de las mujeres que en muchas zonas no
pueden poseer la tierra que trabajan, con una desigualdad de derechos que impide la serenidad de la vida
familiar, porque se corre el peligro de perder el campo de un momento a otro? Sin embargo, sabemos que la
producción mundial de alimentos es en su mayor parte obra de haciendas familiares. Por eso es importante que
la FAO refuerce la asociación y los proyectos en favor de las empresas familiares, y estimule a los Estados a
regular equitativamente el uso y la propiedad de la tierra. Esto podrá contribuir a eliminar las desigualdades,
ahora en el centro de la atención internacional.

4. La seguridad alimentaria ha de lograrse aunque los pueblos sean diferentes por localización geográfica,
condiciones económicas o culturas alimenticias. Trabajemos para armonizar las diferencias y unir esfuerzos y,
así, ya no leeremos que la seguridad alimentaria para el Norte significa eliminar grasas y favorecer el
movimiento y que, para el Sur, consiste en obtener al menos una comida al día.
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Debemos partir de nuestra vida cotidiana si queremos cambiar los estilos de vida, conscientes de que nuestros
pequeños gestos pueden asegurar la sostenibilidad y el futuro de la familia humana. Y sigamos luego la lucha
contra el hambre sin segundas intenciones. Las proyecciones de la FAO dicen que para el año 2050, con nueve
mil millones de personas en el planeta, la producción tiene que aumentar e incluso duplicarse. En lugar de
dejarse impresionar ante los datos, modifiquemos nuestra relación con los recursos naturales, el uso del suelo,
modifiquemos el consumo, sin caer en la esclavitud del consumismo, eliminemos el derroche y así venceremos
el hambre.

La Iglesia, con sus instituciones e iniciativas camina con ustedes, consciente de que los recursos del planeta
son limitados y su uso sostenible es absolutamente urgente para el desarrollo agrícola y alimentario. Por eso se
compromete a favorecer ese cambio de actitud necesario para el bien de las generaciones futuras. Que el
Todopoderoso bendiga el trabajo de ustedes.

[01000-ES.02] [Texto original: Español]

Testo in lingua italiana

Signor Presidente,
Signori Ministri,
Signor Direttore Generale,
Distinti Rappresentanti Permanenti,
Signore e Signori,
Buongiorno!

1. Sono lieto di accogliervi mentre partecipate alla 39a Conferenza della FAO, continuando così una lunga
tradizione. Rivolgo il mio cordiale saluto a Lei, Signor Presidente La Mamea Ropati, ai Rappresentanti delle
diverse Nazioni e Organizzazioni presenti, e al Direttore Generale, Professor José Graziano da Silva.

Ho ancora vivo il ricordo della partecipazione alla Seconda Conferenza Internazionale sulla Nutrizione (il 20
novembre 2014) che ha impegnato gli Stati a trovare soluzioni e risorse. Auspico che quella decisione non resti
solo sulla carta o nelle intenzioni che hanno guidato il negoziato, ma prevalga decisamente la responsabilità di
rispondere in concreto agli affamati e a tutti coloro che attendono dallo sviluppo agricolo una risposta alla loro
condizione.

Di fronte alla miseria di tanti nostri fratelli e sorelle, penso a volte che l’argomento della fame e dello sviluppo
agricolo sia oggi diventato uno dei tanti problemi in questo tempo di crisi. Eppure vediamo ovunque crescere il
numero di chi con fatica accede a pasti regolari e sani. Ma invece di agire preferiamo delegare, e delegare a tutti
i livelli. E pensiamo: ci sarà qualcuno che se ne occuperà, magari un altro Paese, o quel Governo, quella
Organizzazione internazionale. La nostra tendenza a “disertare” di fronte a temi difficili è umana, Anzi, è un
atteggiamento che spesso amiamo prediligere anche se poi non manchiamo ad una riunione, ad una
conferenza, o alla redazione di un documento. Dobbiamo invece rispondere all’imperativo che l’accesso al cibo
necessario è un diritto di tutti. I diritti non consentono esclusioni!

Non basta fare il punto sulla nutrizione nel mondo, anche se aggiornare i dati è necessario, perché ci mostra la
dura realtà. Può certo consolarci sapere che quel miliardo e 200 milioni di affamati del 1992 si è ridotto, anche
con una popolazione mondiale in crescita. Serve a poco, però, prendere atto dei numeri o anche progettare una
serie di impegni concreti e di raccomandazioni da applicare alle politiche e agli investimenti, se tralasciamo
l’obbligo di «debellare la fame e prevenire qualsiasi forma di malnutrizione, in tutto il mondo» (FAO-OMS,
Dichiarazione di Roma sulla Nutrizione, 15.a).

2. Preoccupano molto le statistiche sugli sprechi: sotto questa voce finisce un terzo degli alimenti prodotti. Come
pure inquieta sapere che una buona quantità di prodotti agricoli viene usata per altre finalità, magari buone
finalità, ma che non sono le necessità immediate degli affamati. Chiediamoci, allora, che cosa possiamo fare.
Anzi, che cosa già io sto facendo?
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Ridurre gli sprechi è essenziale, come pure riflettere sull’uso non alimentare dei prodotti agricoli, impiegati in
grandi quantità per l’alimentazione degli animali o per produrre biocarburanti. Certo, bisogna garantire condizioni
ambientali sempre più sane, ma possiamo continuare a farlo escludendo qualcuno? Serve sensibilizzare tutti i
Paesi sul tipo di nutrizione adottata, e questo varia a seconda delle latitudini. Nel Sud del mondo l’attenzione va
posta sulla quantità sufficiente di alimenti da garantire ad una popolazione in crescita, nel Nord il punto centrale
è la qualità della nutrizione e degli alimenti. Ma sia sulla qualità che sulla quantità pesa la situazione di
insicurezza determinata dal clima, dall’aumento della domanda e dall’incertezza dei prezzi.

Proviamo allora ad assumere con più decisione l’impegno di modificare gli stili di vita, e forse avremo bisogno di
meno risorse. La sobrietà non si oppone allo sviluppo, anzi, è ormai evidente che è diventata una sua
condizione. Per la FAO questo significa anche proseguire nella decentralizzazione, per stare in mezzo al mondo
rurale e capire i bisogni della gente che l’Organizzazione è chiamata a servire.

Inoltre domandiamoci: quanto incide il mercato con le sue regole sulla fame nel mondo? Dai vostri studi emerge
che a partire dal 2008 il prezzo dei prodotti alimentari ha modificato il suo andamento: raddoppiato, poi
stabilizzato, ma sempre con valori alti rispetto al periodo precedente. Prezzi così volatili impediscono ai più
poveri di fare programmi o di contare su una nutrizione anche minima. E le cause sono tante. Ci preoccupano
giustamente i cambiamenti climatici, ma non possiamo dimenticare la speculazione finanziaria: un esempio sono
i prezzi di grano, riso, mais, soia che oscillano in borsa, magari vengono legati a fondi di rendimento e, quindi,
più alto è il loro prezzo maggiormente ricava il fondo. Anche qui, proviamo a percorrere un’altra strada
convincendoci che i prodotti della terra hanno un valore che possiamo dire “sacro”, perché sono frutto del lavoro
quotidiano di persone, famiglie, comunità di contadini. Un lavoro spesso dominato da incertezze, preoccupazioni
per le condizioni climatiche, ansie per le possibili distruzioni del raccolto.

Nella finalità della FAO lo sviluppo agricolo riguarda il lavoro della terra, la pesca, l’allevamento, le foreste.
Bisogna che questo sviluppo sia al centro dell’attività economica, distinguendo bene le diverse esigenze che
hanno gli agricoltori, gli allevatori, i pescatori o quanti lavorano nelle foreste. Primato dello sviluppo agricolo:
ecco il secondo obiettivo. Rispetto agli obiettivi della FAO questo significa sostenere un’efficace resilience,
rafforzando in modo specifico le capacità delle popolazioni di fronteggiare le crisi – naturali o causate dall’azione
umana – ponendo attenzione alle diverse esigenze. Così sarà possibile puntare a standard di vita dignitosi.

3. In questo impegno restano altri punti critici. Anzitutto sembra difficile accettare una generica rassegnazione, il
disinteresse o finanche l’assenza di tanti, persino di Stati. A volte la sensazione è che la fame sia un argomento
impopolare, un problema irrisolvibile, che non trova soluzioni nell’arco di un mandato legislativo o presidenziale
e quindi non assicura consensi. Le ragioni che portano a limitare apporti di idee, tecnologia, expertise e
finanziamenti risiedono nella mancata volontà di assumere impegni vincolanti, perché ci si trincera dietro la
questione della crisi economica mondiale e nell’idea che la fame c’è in tutti i Paesi: “Se ho persone affamate sul
mio territorio, come posso pensare a destinare fondi alla cooperazione internazionale?”. Ma così si dimentica
che se in un Paese la povertà è un problema sociale a cui è possibile dare soluzioni, in altri contesti è una
questione strutturale e non bastano solo politiche sociali per fronteggiarla. Questo atteggiamento può cambiare
se ricollochiamo nel cuore delle relazioni internazionali la solidarietà, trasportandola dal vocabolario alle scelte
della politica: la politica dell’altro. Se tutti gli Stati Membri operano per l’altro, i consensi all’azione della FAO non
tarderanno ad arrivare e anzi se ne riscoprirà la funzione originaria, quel “Fiat panis” che è inserito nel suo
emblema.

Penso, poi, all’educazione delle persone ad una corretta alimentazione. Nei miei quotidiani incontri con i Vescovi
di tante parti del mondo, con esponenti politici, responsabili economici, accademici, colgo sempre di più che oggi
anche l’educazione alimentare ha diverse declinazioni. Sappiamo che in occidente il problema sono gli alti
consumi e gli sprechi. Nel Sud, invece, per garantire alimenti è necessario incentivare la produzione locale che
in tanti Paesi con “fame cronica” è sostituita da derrate provenienti dall’esterno e magari inizialmente mediante
gli aiuti. Gli aiuti di emergenza, però, non bastano e non sempre finiscono nelle mani giuste. Così si crea
dipendenza verso i grandi produttori, e se il Paese manca della necessaria disponibilità economica, ecco che la
popolazione finisce per non alimentarsi e la fame cresce.
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I cambiamenti climatici, poi, ci riportano ai forzati spostamenti di popolazione e ai tanti drammi umanitari per
mancanza di risorse, ad iniziare dall’acqua già oggetto di conflitti che in prospettiva aumenteranno. Non basta
affermare che esiste un diritto all’acqua senza agire per rendere sostenibile il consumo di questo bene-risorsa e
per eliminare ogni spreco. L’acqua resta un simbolo che i riti di molte religioni e culture usano per indicare
appartenenza, purificazione e conversione interiori. Partendo da questo valore simbolico la FAO può contribuire
a rivedere modelli di comportamento per garantire, oggi e in futuro, che tutti possano accedere all’acqua
indispensabile alle loro necessità e alle attività agricole. Viene in mente quel passaggio della Scrittura che invita
a non abbandonare la “sorgente di acqua viva per scavarsi cisterne, cisterne piene di crepe, che non
trattengono l’acqua” (Ger 2,13): un monito per dire che le soluzioni tecniche non sono utili se dimenticano la
centralità della persona umana che è la misura di ogni diritto.

Oltre all’acqua anche l’utilizzo dei terreni rimane un serio problema. Preoccupa sempre più l’accaparramento
delle terre coltivabili da parte di imprese transnazionali e di Stati che non solo priva gli agricoltori di un bene
essenziale, ma intacca direttamente la sovranità dei Paesi. Sono molte ormai le Regioni in cui gli alimenti
prodotti vanno verso l’estero e la popolazione locale si impoverisce doppiamente perché non ha né alimenti, né
terra. E che dire poi delle donne che in molte zone non possono possedere i terreni che lavorano, con una
disparità di diritti che impedisce la serenità della vita familiare perché si rischia da un momento all’altro di
perdere il campo? Eppure sappiamo che nel mondo la produzione mondiale di alimenti è in massima parte
opera di aziende familiari. È perciò importante che la FAO rafforzi il partenariato e i progetti a favore delle
aziende familiari, e stimoli gli Stati a regolare equamente l’uso e la proprietà della terra. Questo potrà concorrere
a eliminare le disuguaglianze, oggi al centro dell’attenzione internazionale.

4. La sicurezza alimentare va raggiunta anche se i popoli sono diversi per collocazione geografica, situazioni
economiche o culture alimentari. Lavoriamo per armonizzare le differenze e uniamo gli sforzi, così non
leggeremo più che la sicurezza alimentare per il Nord significa eliminare grassi e favorire il movimento e per il
Sud procurarsi almeno un pasto al giorno.

Dobbiamo cominciare dalla nostra quotidianità se vogliamo cambiare gli stili di vita, coscienti che i nostri piccoli
gesti possono garantire la sostenibilità e il futuro della famiglia umana. E poi continuiamo la lotta alla fame senza
secondi fini! Le proiezioni della FAO dicono che entro il 2050, con 9 miliardi di abitanti sul pianeta, la produzione
deve aumentare e addirittura raddoppiare. Invece di impressionarci di fronte ai dati, modifichiamo il nostro
rapporto con le risorse naturali, l’uso dei terreni, modifichiamo i consumi, senza cadere nella schiavitù del
consumismo, eliminiamo lo sperpero e così sconfiggeremo la fame.

La Chiesa con le sue istituzioni e le sue iniziative cammina con voi, consapevole che le risorse della terra sono
limitate e un loro uso sostenibile è assolutamente urgente per lo sviluppo agricolo e alimentare. Per questo si
impegna a favorire quel cambio di atteggiamento necessario al bene delle generazioni future. Che l’Onnipotente
benedica il vostro lavoro!

[01000-IT.02] [Testo originale: Italiano]
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